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        ★ ★ ★ ★ ★

        “¡Esta serie es excepcional! ¡No puedo esperar para el próximo libro!”

      

        

      
        ¡Los fans de la serie Virgin River (Un Lugar para Soñar) de Netflix y de Sweet Magnolias adorarán este romance de pueblo que te hará sentir bien!

      

      

      

      Brooke dejó su pasado atrás y se mudó a Sapphire Bay. El pintoresco pueblo de Montana tiene todo lo que necesita, incluida una tienda que ha convertido en una confitería. Su vida es tan dulce como el fudge que hace, hasta que Levi Montgomery llega al pueblo.

      

      Levi ha pasado demasiados años luchando en una guerra que nadie puede ganar. Pensó que había superado la mayoría de sus problemas y había encontrado paz en medio del infierno. Cuando llega a Sapphire Bay, la última persona que espera ver es a Brooke. Hace dos años, ella le rompió el corazón y hará todo lo posible para mantenerse alejado.

      

      A medida que las chispas comienzan a encenderse entre ellos, el pasado de Brooke regresa para atormentarla. Esta vez, necesita confiar en Levi, antes de que sea demasiado tarde para ambos.

      

      Antes de Hoy es el cuarto libro de la serie Sapphire Bay y se puede leer fácilmente como una historia independiente. Cada una de las series de Leeanna están conectadas, así que podrás descubrir qué sucede con tus personajes favoritos en otros libros. Para conocer las últimas novedades de Leeanna, por favor visita  leeannamorgan.com y suscríbete a mi newsletter. ¡Feliz lectura!
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      Brooke abrió la ventana de su dormitorio y llenó sus pulmones con la dulce fragancia de los pinos y abetos. Cerrando los ojos, escuchó el sonido del agua golpeando suavemente contra la orilla del lago Flathead y el canto de los pájaros que anunciaban la llegada de la mañana.

      Sonrió y se apoyó en el alféizar de la ventana. Había muchas ventajas de vivir encima de su confitería, y poder disfrutar de la maravillosa vista era una de ellas.

      Desde que se mudó a Sapphire Bay, no hubo un solo día en que el lago se viera igual. El color del agua cambiaba con el estado de ánimo de las estaciones, ondulando a la vida de las maneras más inesperadas. Si hubiera tenido tiempo, habría caminado hasta la orilla y observado a los pescadores prepararse para un día en el lago. Pero, aunque había pasado el fin de semana en su confitería, necesitaba ir a trabajar hoy. Se iba a reunir con dos de sus amigas a las ocho en punto y, con la Pascua a la vuelta de la esquina, tenía demasiados pedidos por completar.

      Al darse la vuelta desde la ventana, echó un vistazo a la calle de abajo. Mabel Terry le gritaba un saludo al hombre que entregaba la leche. Mabel y su esposo, Allan, eran dueños de la única tienda de abarrotes en Sapphire Bay. Vendían de todo, desde pinzas para la ropa hasta motosierras. Cada grupo alimenticio importante estaba disponible en sus estanterías de estilo antiguo y, si su congelador no contenía suficientes suministros para los desastres culinarios, Mabel se encargaba de cocinar a sus clientes una variedad de comidas aptas para el congelador.

      Con un suspiro de satisfacción, Brooke sacó un par de jeans y una camiseta de su armario. Era hora de darse una ducha, desayunar y recordarse a sí misma, como siempre hacía, que hoy sería un día increíble.
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        * * *

      

      Se necesita mucho para impresionar a Levi Montgomery. Pero hoy, sentado en su Harley en un área de picnic sobre Sapphire Bay, era fácil sentirse abrumado por la impresionante vista. El lago Flathead brillaba bajo el sol de media mañana, resplandeciendo como un cuenco de diamantes pulidos contra un cielo azul brillante de Montana. Al otro lado del lago, una mancha de carbón y verde se elevaba hacia el aire. Los árboles y la accidentada cordillera de montañas estarían resguardando otra bahía del viento helado que barría la superficie del agua.

      Después de casi un día entero de viaje, estaba listo para una comida caliente y al menos doce horas de sueño. Pero no obtendría ninguna de las dos cosas si la última persona que se quedó en la casa de Zac no había reabastecido los armarios.

      Se bajó de su motocicleta, levantó los brazos sobre la cabeza y estiró sus músculos rígidos. La pausa para tomar café en Butte parecía un recuerdo lejano. No había hecho mucho para restaurar su energía, pero había bebido suficiente cafeína para mantenerse despierto durante la última etapa de su viaje.

      Próxima parada, Sapphire Bay.

      Según su amigo Zac, el pequeño pueblo era uno de los secretos mejor guardados del mundo. Levi sabía todo sobre secretos; aunque la mayoría de ellos no venían empaquetados en árboles de pino y vistas junto al lago.

      Solo esperaba que los lugareños no estuvieran demasiado preocupados por un extraño que entraba en la ciudad y se hacía sentir como en casa.

      Una risa seca escapó de su garganta. Parecía ridículo llamar hogar a cualquier lugar, y mucho menos a un lugar que nunca había visto. Pero ahí estaba; la sensación de asombro que no había sentido en mucho tiempo, la sensación de que estaba justo donde necesitaba estar y, tal vez, donde pertenecía.

      Con una última mirada al lago, Levi lanzó su pierna sobre su Harley y encendió el motor. Solo había un camino hacia el pueblo y planeaba llegar allí rápido.
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        * * *

      

      Brooke abrió un recipiente de fudge y sonrió a sus dos amigas. —¿Qué opinan de esta opción? —Las suaves y ricas barras de chocolate eran un favorito entre sus clientes en Sweet Treats, la tienda de caramelos que había abierto hace unos meses.

      Megan suspiró. —Sabes que no puedo resistir tu fudge de chocolate.

      Además de ser su amiga, Megan compartía la cocina en la tienda de Brooke. No para hacer dulces, sino para crear algunos de los pasteles más impresionantes que Brooke había visto. En cuatro semanas, Megan se casaría con el hombre de sus sueños en una pequeña iglesia en el centro de Sapphire Bay.

      Brooke siempre había sido una firme creyente en trabajar en sus fortalezas. Su formación como enfermera le había enseñado algunas valiosas habilidades de vida, pero Megan y su prometido no necesitaban que ella le pusiera un yeso a un hueso roto o envolviera una venda alrededor de un esguince. Necesitaban otro conjunto de habilidades. Las que involucraban hacer dulces para los recuerdos de su mesa.

      Sam, la otra amiga de Brooke, inclinó la cabeza de lado mientras mordía un pequeño trozo de fudge. —Este es mi favorito.

      Megan frunció el ceño. —¿Y qué hay del fudge ruso?

      —Este es mucho más cremoso y no tan dulce. Si quieres un fudge que a todos les guste, no puedes equivocarte con este.

      Brooke abrió un cajón y sacó un pequeño cortador de galletas en forma de corazón. —En lugar de cortar el fudge en cuadrados, podría hacer corazones de chocolate. —Presionó el borde afilado del cortador en el fudge y se lo mostró a sus amigas—. Si envuelvo cuatro corazones de fudge en un trozo de tul y ato una cinta alrededor de la parte superior, tendrás un delicioso regalo para cada uno de tus invitados.

      —Eso suena perfecto —dijo Megan—. Pero estás tan ocupada como yo. ¿Qué tal si tú haces el fudge y yo lo envuelvo en el tul?

      Brooke desestimó la oferta de ayuda de su amiga. —No me llevará mucho tiempo poner todo junto. Si me dices qué color de cinta te gustaría, puedo pedir un poco en la tienda general mañana. ¿Has decidido qué tipo de pastel de bodas tendrás?

      Megan tomó su cuaderno de bocetos. —A William le gusta el pastel de colibrí de la iglesia del Pastor John. Estoy usando esa receta para hacer un pastel de dos pisos con glaseado de queso crema. Nora quiere rosas rosas cayendo por un lado y un gatito blanco y negro en el otro.

      Hace un par de años, la hermana de Megan y sus padres murieron en un accidente automovilístico. Megan se convirtió en la tutora de Nora, su sobrina de tres años, y juntas formaron una nueva familia.

      A Brooke le dio escalofríos ver cuánto había florecido Nora después de que William llegó a su vida.

      Sam miró por encima del hombro de Megan. —Si alguna vez quieres cambiar de carrera, podrías ser artista. La imagen de tu pastel es increíble.

      —He tenido mucha práctica. Hacer un dibujo del pastel de un cliente es mucho más fácil que adivinar lo que quieren. De esa manera, no se decepcionan cuando lo recogen.

      Brooke encendió la cafetera. —Me sorprende que el Pastor John compartiera su receta contigo. Generalmente mantiene sus libros de cocina bajo llave.

      Las mejillas de Megan se pusieron rosas. —Tuve que hacer un trato con él por la receta.

      —Déjame adivinar —dijo Sam—. ¿El Pastor John quiere que tú des clases de decoración de pasteles?

      —Más o menos. Estaba buscando ideas para algunas clases nuevas. Además de la decoración de pasteles, sugerí una clase de hacer dulces y un taller que enseñe a las personas sobre redes sociales.

      Sam y Brooke se miraron.

      —Y supongo que somos las tutoras? —preguntó Brooke.

      —Solo si quieren ayudar —dijo rápidamente Megan.

      Brooke ya había dirigido un taller de hacer dulces en la iglesia. Sabía lo persuasivo que podía ser el Pastor John, especialmente cuando tenía la oportunidad de agregar más clases a su programa.

      Sacó algunas tazas del armario. —Puedes contar conmigo, pero no podré comenzar hasta después de Pascua.

      Sam se metió otro trozo de fudge en la boca. —Yo también estoy dentro, pero cuanto antes empiece, mejor. Caleb y yo nos casamos a principios de septiembre.

      Brooke dejó las tazas en la encimera y abrazó a su amiga. —Eso es maravilloso. Me alegra que finalmente hayas decidido una fecha.

      —No fue fácil, pero lo logramos al final.

      Megan sonrió. —Serán dos bodas en los próximos seis meses. ¿Crees que lograremos hacer tres para fin de año?

      —No me mires a mí —dijo Brooke—. Tendrás que incluir a Natalie si quieres hacer tres bodas. Estoy demasiado ocupada con mi tienda. Incluso pensar en tener un novio me convierte en un manojo de nervios.

      Sam abrió su computadora portátil. —No te conviertas en un manojo de nervios todavía. Quiero revisar algunas ideas para tu nuevo sitio web.

      Brooke giró la computadora portátil. Durante las últimas semanas, Sam había estado trabajando en un nuevo y mejorado sitio web para Sweet Treats. Si alguien podía darle una renovación a su presencia en línea, era Sam. Como gerente de desarrollo técnico de una empresa de seguridad de alta gama, no había mucho que no supiera sobre computadoras.

      Brooke estudió el sitio web de borrador. —Esto es fantástico.

      Sam sonrió. —Me alegra que te guste. Puedo diseñar otro sitio web para Megan basado en lo que hagamos para Sweet Treats.

      Megan miró por encima del hombro de Brooke. —Es maravilloso. Nuestros clientes estarán encantados cuando puedan comprar en línea.

      Brooke se mordió el labio inferior. —Espero poder mantenerme al día con la demanda. —Su único temor era no poder hacer suficientes dulces para mantener felices a todos sus clientes. Una solución fácil sería contratar más personal. Pero más personal significaba más gastos y, en este momento, no podía permitirse contratar a nadie.

      Sam apretó los dedos de Brooke. —Si necesitas a alguien que te ayude en la tienda, solo pídemelo. Estoy a solo una llamada de distancia.

      —Y yo paso casi todos los días justo a tu lado —recordó Megan—. Haremos que esto funcione.

      Brooke respiró hondo. —Espero que tengas razón. Al menos sabemos qué dulces tendremos en los recuerdos de la mesa. —Extendió la mano a través del mostrador y les entregó a Sam y a Megan un trozo de fudge de chocolate—. Por la amistad y por muchos clientes felices.

      —Y por enamorarse —agregó Megan.

      Brooke suspiró. Sus dos mejores amigas estaban listas para caminar hacia el altar, pero no dejaría que la flecha dorada de Cupido se acercara a su corazón.
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      Levi se quitó el casco y escaneó la carretera principal de Sapphire Bay. Los edificios de ladrillo rojo bordeaban la acera, recordándole a la mayoría de los pequeños pueblos de Montana. Pero a diferencia de muchos de los lugares que había visto, Sapphire Bay estaba ocupado.

      Más adelante en la calle, los turistas bajaban de un autobús. Un grupo de madres empujaba sus cochecitos y unos estudiantes de secundaria repartían folletos. A una cuadra de distancia, un barco de vapor estaba atracado en el muelle, sin duda esperando a que los turistas se acercaran al lago.

      —Bonita motocicleta —dijo un hombre de aproximadamente su misma edad que estaba detrás de él, estudiando la Harley de Levi.

      —Me lleva a donde necesito ir —respondió Levi.

      Los ojos del extraño brillaban de diversión.

      —La XR-1000 es una de las mejores motocicletas jamás construidas. —Se arrodilló en el suelo y examinó el motor—. Aparte del polvo y la suciedad, está en gran condición.

      Levi volvió a mirar al extraño. Con su cabello negro y ojos grises, no había nada inusual que lo diferenciara de las otras personas en la calle, excepto por el gran pastor alemán negro que estaba a su lado.

      El hombre se levantó y extendió la mano.

      —Soy Gabe y este es Sherlock. Un amigo mío restauró una Harley. Le tomó dos años terminarla.

      Levi asintió. —Esta me tomó un año. —No le diría a Gabe que la motocicleta había pertenecido a Peter, su hermano. Habían trabajado en ella juntos, reconstruyendo el motor a partir de piezas que habían recuperado de otras Harleys. Peter lo llamaba penitencia. Levi recordaba los largos días en el garaje como algunos de los mejores de su vida.

      —¿Te quedas en Sapphire Bay o solo pasas?

      Los ojos de Levi se entrecerraron. Era lo suficientemente difícil confiar en las personas que conocía, y menos aún en un extraño.

      —No lo he decidido.

      Gabe debió darse cuenta de que no estaba de humor para charlar.

      —Lo siento. Defecto profesional. Hago demasiadas preguntas.

      —¿Eres policía o reportero?

      —Buena adivinanza. En una vida anterior, fui detective de la NYPD. Hoy en día prefiero escribir sobre los villanos. Disfruta tu tiempo en Sapphire Bay. —Gabe le dijo algo a su perro, y el pastor alemán se puso de pie.

      Levi frunció el ceño.

      —Antes de que te vayas, ¿puedes decirme dónde encontrar la tienda de comestibles?

      Gabe señaló más adelante en la calle.

      —Pasa por la siguiente intersección. Es el cuarto edificio a la izquierda.

      —Gracias.

      —De nada. Si necesitas algo más, Mabel Terry y su esposo son los dueños de la tienda. No hay mucho que no sepan sobre la zona.

      Levi asintió y observó cómo el extraño y su perro se alejaban por la calle. Había pasado demasiado tiempo en el extranjero. Desde donde él venía, mirar a alguien de la manera equivocada podía enviarte al hospital. Hablar con un extraño casi garantizaba un viaje de una sola vía a la morgue.
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        * * *

      

      Para cuando Levi cruzó la calle, otras tres personas le habían dicho hola. No sabía si era porque estaba cansado, pero cada vez que alguien sonreía, se sentía aún más incómodo.

      Después de lo que había visto en Afganistán, le había tomado meses sentirse como una persona normal nuevamente. La atención de los medios sobre la tragedia en Kabul lo había dejado cauteloso de acercarse demasiado a cualquiera. La única persona que sabía que estaba aquí era Zac, y así quería que siguiera.

      El dulce olor del fudge llenó sus pulmones. Se detuvo frente a una tienda de dulces y estudió el escaparate. Con la Pascua a solo unas semanas de distancia, la mayoría de los estantes tenían huevos de Pascua brillantes y marrones. Con sus cáscaras decoradas de manera brillante, parecían lo suficientemente buenos como para comer todo el año. Pero fueron los huevos de chocolate blanco los que hicieron que mirara dos veces.

      A su mamá le encantaría el veteado arcoíris de colores mezclados en el chocolate. Los huevos le recordaban a las vidrieras que ella creaba en su estudio, las esculturas llenas de luz que daban vida a los espacios más oscuros.

      Miró a través de la ventana. Una fila de personas esperaba ser atendida. Parecía que la mitad del pueblo quería algo especial para la Pascua.

      Por costumbre, revisó su reloj. Cuando se dio cuenta de lo que estaba haciendo, dejó caer su brazo a un lado. Desde que había estado en la carretera, no había seguido ningún horario. Cuando tenía hambre, comía. Cuando se sentía inquieto, conducía a un pueblo diferente. Recorrer América no era para todos, pero, por ahora, era lo mejor que podía hacer.

      —¿Vas a entrar?

      Su mirada sorprendida se posó en la mujer que sostenía la puerta abierta de la tienda de dulces. Por un momento, pensó que su pasado había vuelto a atormentarlo. Con su cabello castaño hasta los hombros y sus profundos ojos azules, le recordaba a alguien que solía conocer, alguien que casi lo hizo creer que todo lo que había visto y hecho en Afganistán había valido la pena.

      La mujer sonrió y cualquier parecido con la persona que había amado desapareció.

      —Los huevos de Pascua están rellenos de diferentes tipos de fudge. Deberías probar algunas de las muestras en el mostrador. —Abrió la puerta más, esperando que él la siguiera adentro.

      Tomó una profunda respiración. ¿Qué daño podría hacer? La tienda general no iba a cerrar pronto y quería enviar algo a casa para Pascua.

      Extendió la mano hacia la puerta.

      —Gracias.

      —De nada. Pero te advierto. Una vez que pruebes el fudge, nunca querrás irte. —Después de enviarle una rápida sonrisa, la mujer cruzó la tienda y desapareció tras un conjunto de puertas.

      Levi no sabía si ella era la dueña o si trabajaba allí, pero, de cualquier manera, no se equivocaba acerca del fudge. Al menos seis bandejas de muestras estaban alineadas en la parte superior del mostrador. Si el número de personas que sostenían cajas de dulces era algún indicio, el fudge era tan delicioso como olía.

      Tomó una muestra de fudge ruso cubierto de chocolate. Se derretía en su lengua, llevando sus papilas gustativas al cielo y de regreso. Con otras seis personas frente a él, extendió la mano hacia un trozo de fudge de jengibre.

      —Oh, hombre. La última vez que probé algo tan bueno fue cuando mi abuela hizo galletas de jengibre. Estudió las cajas de fudge preenvasadas, las bandejas de caramelos de roca dispuestas en filas multicolores bajo el mostrador de vidrio. Podría haber estado allí todo el día, probando cada uno de los dulces en exhibición.

      Una de las puertas detrás del mostrador principal se abrió.

      Una mujer caminó hacia la fila de personas que esperaban ser atendidas.

      La boca de Levi se cayó. ¿Brooke? No podía ser ella. Se había mudado a Salt Lake City para comenzar un nuevo trabajo. Hasta donde él sabía, vivir en Montana nunca había sido parte de sus planes.

      Con una sonrisa con hoyuelo, le habló a un cliente, colocando rápidamente su pedido en una pequeña caja y cobrando la venta.

      Nunca había creído en el amor a primera vista hasta que conoció a Brooke. Casi tres años atrás, cuando corría a una cita con su consejero, colisionó con una enfermera que iba en la dirección opuesta. Tan pronto como miró en sus ojos azules, su vida cambió. Ella se convirtió en su refugio, la única persona que entendía al hombre en el que se había convertido.

      Y luego ella se fue, y no la había vuelto a ver.

      Hasta ahora.

      Brooke dijo algo a otra mujer, luego se volvió hacia el siguiente cliente.

      Levi se apartó del mostrador. Si había algo que el Ejército le había enseñado, era confiar en su instinto. Y, en ese momento, su cerebro le gritaba que se fuera. No estaba listo para encontrarse con Brooke, para hablarle como un ser humano normal.

      Ella miró hacia arriba, y él se congeló.

      Sus ojos se abrieron como platos y su piel se volvió tan blanca como la pared detrás de ella. Cuando el cliente al que atendía dijo algo, rápidamente bajó la vista hacia el fudge.

      Al menos no era el único que parecía que su mundo se había vuelto del revés.

      En lugar de irse, ignoró su corazón palpitante y esperó a ser atendido. Cuando llegó al frente de la fila, tomó una profunda y calmante respiración.

      —Hola, Brooke. — La desconfianza en sus ojos le recordó la última vez que hablaron.

      —¿Qué haces aquí? —susurró.

      Levi cruzó los brazos sobre el pecho.

      —Me estoy quedando en la casa de un amigo. No sabía que te habías mudado a Sapphire Bay.

      —He estado aquí por dos años. No iba a quedarme, pero me enamoré de la zona.

      La persona detrás de Levi aclaró su garganta.

      Un rubor se extendió por la cara de Brooke.

      —¿Puedo ofrecerte algo?

      —Quiero dos huevos de Pascua de chocolate blanco y seis barras de fudge ruso cubierto de chocolate.

      Sus ojos se dirigieron a su casco.

      —¿Quieres que envuelva los huevos en papel burbuja? Detendrá que se rompan.

      —Eso sería genial. — Al menos mi voz estaba tranquila, a diferencia de mis manos al abrir la billetera. —Enviaré los huevos de Pascua a casa para mamá y papá.

      —Espero que los disfruten. —Tomó su tarjeta de crédito y registró la venta.— ¿Cuánto tiempo te quedarás en Sapphire Bay?

      —Un par de semanas.

      Brooke le envió una sonrisa nerviosa.

      —Ten cuidado con tu motocicleta. Las carreteras pueden ser peligrosas en esta época del año.

      Levi asintió y salió de la tienda. El clima no era la única razón por la que necesitaba tener cuidado. Había pensado que había seguido adelante con su vida, que había encontrado una manera de sobrellevar el dolor que lo había llenado de desesperación cuando Brooke se fue.

      Pero verla despertó un montón de sentimientos que había guardado. Sentimientos que lo hacían aún más decidido a mantener su corazón en una sola pieza.

      Con pasos pesados, caminó hacia la tienda general. No había razón para quedarse en casa de Zac más de dos o tres semanas. El mantenimiento que había prometido completar no llevaría mucho tiempo. Y si el clima se mantenía tan estable como lo estaba ahora, todo saldría como debía.

      Nada lo mantenía en Sapphire Bay. Nada, excepto una mujer con profundos ojos azules que podía ver directamente en su alma.
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        * * *

      

      Cuando la tarde terminó, Brooke regresó a la cocina. Megan estaba decorando la tarta de bodas de un cliente, añadiendo cuidadosamente pétalos de rosa roja a una de las capas.

      Brooke se sentó en un taburete y dejó caer su cabeza en sus manos. Después de que Levi se fue, había intentado olvidarlo, pero era como pedirle que pretendiera que el sol no existía.

      Megan frunció el ceño.

      —¿Está todo bien?

      —No estoy segura. Alguien que solía conocer entró a la tienda. No pensé que alguna vez lo volvería a ver.

      —¿Él sabía que vives en Sapphire Bay?

      —No creo. Parecía tan sorprendido como yo cuando nos vimos.

      Megan observó de cerca el rostro de Brooke.

      —¿Era más que un amigo?

      Él había sido toda su vida.

      —Lo amaba.

      —¿Qué pasó?

      —Levi quería casarse. Yo no. Una semana después de que me pidió que me casara con él, dejé Arizona. Lo lastimé y no sabía qué hacer al respecto. —Brooke se frotó la frente, aliviando el dolor de cabeza que se estaba formando detrás de sus sienes.

      Megan sacó una figurita de novios de una caja y la sostuvo en la palma de su mano.

      —La vida puede cambiar de maneras que nunca imaginarías. El año pasado, vivía en Milwaukee, conciliando mis compromisos laborales con los de mi sobrina. Ahora estoy en Montana conociendo a un hermano que no sabía que tenía, William y yo estamos organizando nuestra boda, y Nora no podría estar más feliz.

      Brooke frunció el ceño.

      —No soy como tú.

      Megan sonrió.

      —Sé que no lo eres. Por eso eres mi amiga.

      Sonrió a Brooke antes de colocar las figuritas sobre la tarta.

      —Todos cambian. Quizás hablar con Levi podría ayudar a resolver lo que sucedió.

      —Se necesitaría mucho más que una conversación para lograr eso —murmuró Brooke. Aún se sentía avergonzada por la forma en que había dejado Phoenix. El breve mensaje que había dejado en el teléfono de Levi nunca podría compensar la manera en que lo había tratado.

      —¿Dónde se está quedando?

      —En casa de un amigo. No sé su nombre.

      Megan se limpió las manos con el delantal.

      —Sapphire Bay no es un pueblo grande. ¿Por qué no le preguntas a Mabel Terry si sabe dónde se queda Levi? A menos que haya traído víveres con él, necesitará visitar la tienda general en algún momento.

      —Lo pensaré.

      Brooke encendió la cafetera. Ver a Levi la había molestado. Quería creer que todos podían encontrar su propio final feliz, pero enamorarse era la parte fácil de una relación. Vivir a la sombra de tu equipaje emocional era la parte difícil, y huir de Levi no había resuelto nada.
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        * * *

      

      Levi nunca había estado en la casa de Zac, pero había oído mucho sobre ella. Si hubiera podido imaginar el refugio perfecto en la montaña, esta sería.

      La casa de dos pisos estaba en el borde de una montaña con vistas al lago Flathead. Más de doce hectáreas de terreno cubierto de árboles rodeaban la propiedad, escondiéndola del resto del mundo.

      Una impresionante chimenea de piedra se situaba en el centro del edificio. Extendiendo desde el tejado de tejas, una amplia veranda rodeaba la planta baja, protegiendo el nivel inferior de lo peor del viento del noroeste que soplaba por el jardín. El segundo piso era todo de cristal. La vista desde esas habitaciones sería de otro mundo.

      Levi caminó alrededor del lado de la casa. Desde esta distancia, Sapphire Bay parecía una colección de cajas de colores, unidas por líneas rectas de asfalto. En un extremo del pueblo, una torre de iglesia se elevaba hacia el aire, haciendo que los edificios circundantes parecieran pequeños. En el otro extremo, los barcos se mecían contra el muelle, esperando su próximo viaje al lago.

      Según el letrero que daba la bienvenida a Levi a Sapphire Bay, ochocientas personas llamaban hogar a este pequeño pueblo. Si no fuera por la fila de personas esperando ser atendidas en la tienda de Brooke, no habría creído que había ni la mitad de eso.

      Su mirada volvió a la casa de Zac. No sabía cómo su amigo podía poseer una casa como esta y regresar a Sapphire Bay solo unas pocas veces al año. Si esta casa fuera suya, nunca se iría.

      Con una caja de suministros en los brazos, subió las escaleras delanteras. A partir de mañana, trabajaría en la lista de tareas que Zac le había dado, arreglando cualquier cosa que necesitara reparaciones. Originalmente, había planeado quedarse aquí un par de meses, pero después de ver a Brooke, sabía que no sería una buena idea.

      Ella había encontrado un nuevo hogar, un lugar para echar raíces y vivir la vida que siempre había querido. Quedarse aquí solo crearía más problemas para ambos.

      Al desbloquear la puerta principal, se quedó en el umbral. Una escalera de madera se ajustaba a la pared de la derecha. Fotografías enmarcadas de alces, ardillas y pájaros adornaban las paredes, haciendo que el espacio cavernoso fuera más acogedor de lo que habría sido de otro modo.

      El pitido agudo de la alarma le recordó lo que necesitaba hacer. Dejó la caja sobre la mesa del vestíbulo y rebuscó en su bolsillo. Zac le había enviado un complicado conjunto de instrucciones para el sistema de seguridad. Después de lidiar con las primeras cinco páginas, encontró una tabla que explicaba lo básico. Mientras funcionara, estaría contento.

      La alarma se silenció y suspiró aliviado. Una visita del departamento de policía local era lo último que necesitaba.

      A medida que se dirigía hacia la parte trasera de la casa, finalmente sintió que podía relajarse. Ya fuera por el panel de madera o los espacios llenos de luz, algo sobre la casa le recordaba el hogar de sus padres.

      La cocina echó por tierra esa comparación. En lugar de los gabinetes de estilo Shaker y la encimera de acero inoxidable de la casa de sus padres, Zac tenía un tipo de cocina que pertenecía al hogar de un chef profesional.

      ¿Quién, en su sano juicio, necesitaba tres hornos, dos refrigeradores y una isla de cocina que pudiera sentar a diez personas?

      Asomó la cabeza por una puerta al lado de los refrigeradores.

      —Santo cielo. Había suficientes conservas en la despensa para durar al menos doce meses. Zac me había dicho que me sirviera de cualquier comida en la casa, pero esto era ridículo. O Zac sabía más sobre cocina de lo que había contado a alguien, o tenía una ama de llaves que mantenía todo abastecido a niveles de apocalipsis.

      El sonido de una puerta de coche cerrándose hizo que Levi frunciera el ceño. No había visto ningún otro vehículo en el camino empinado y serpenteante. Sapphire Bay podría ser un destino turístico, pero la casa de Zac no lo era.

      Avanzó con cautela hacia la puerta principal. Si alguien era lo suficientemente tonto como para pensar que podía entrar, tendría una sorpresa desagradable.

      —¿Hay alguien en casa?

      Con las manos en las caderas, Levi se plantó en el umbral.

      El hombre que subía por las escaleras delanteras estaba en sus treinta y tantos. Su camisa blanca y pantalones negros no eran el tipo de ropa que usaría un ladrón. O el tipo estaba perdido o estaba vendiendo algo.

      El extraño extendió la mano.

      —Soy William Parker, un amigo de Zac. Él me pidió que te saludara.

      Levi miró el camión negro estacionado frente al garaje. Era un vehículo 4x4 de alta gama. Lo que sea que William hiciera para ganarse la vida, le pagaba un buen salario.

      —¿Cómo supiste que llegaba hoy?

      —Zac me llamó anoche después de que hablaras con él. Pensé que te mostraría cómo usar la alarma y los generadores. Si te dieron el mismo conjunto de instrucciones que Zac me dio, te llevará una semana averiguar qué hace cada cosa.

      Los hombros tensos de Levi se relajaron.

      —Agradecería la ayuda. ¿Cuánto tiempo hace que conoces a Zac?

      —Un par de años. ¿Qué te trae a Sapphire Bay?

      Levi dudó antes de responder. —Estaba entre trabajos y Zac necesitaba que le hicieran mantenimiento en su propiedad.

      —Les ha ido bien a los dos. —William lo siguió dentro y abrió el panel de control de la alarma—. Has llegado en el momento adecuado. El mes pasado todavía estábamos enterrados bajo tres pies de nieve. —Señaló una fila de luces naranjas—. No es tan complicado como parece. Solo tienes que recordar que las tres primeras zonas son para la planta baja. Las siguientes tres son para la planta superior.

      Levi escuchó mientras William explicaba cómo configurar cada zona. Para cuando dominó las cámaras de seguridad y los botones de pánico, Levi estaba aún más impresionado con el sistema que Zac había instalado.

      —Te mostraré cómo usar el generador —dijo William al salir de la sala de estar—. Me quedé aquí durante unos meses el año pasado. No tuve que usarlo, pero es bueno saber cómo encenderlo.

      Levi sabía que el generador estaba almacenado en la parte trasera del garaje. —¿Trabajas en Sapphire Bay?

      William sacudió la cabeza. —La mayoría de los trabajos en el pueblo están relacionados con el turismo. Voy a Polson todos los días.

      Levi había conducido a través de la mucho más grande ciudad en su camino a la casa de Zac. William no parecía dispuesto a contarle qué hacía en Polson, y Levi no iba a presionar. —Debes gustarte aquí.

      —A mi prometida y a su sobrina les gusta aún más. Megan trabaja en una tienda del pueblo llamada Sweet Treats. Tiene su propio negocio de pasteles de fantasía.

      Justo cuando Levi había empujado a Brooke al fondo de su mente, ella volvió. No debería haberle sorprendido que todos se conocieran, pero eso no hacía que esta conversación fuera más fácil. —Vi la tienda en mi camino aquí.

      —La mayoría de la gente va una vez y no puede mantenerse alejada. Prueba sus galletas de Pascua. Megan hizo un lote anoche y son las mejores que he probado.

      —No iré a la ciudad muy a menudo. Hay demasiado por hacer aquí.

      —Tienes que tomarte algún tiempo libre. ¿Por qué no vienes a mi casa a cenar? Probaré mi nueva barbacoa el viernes por la noche.

      —Gracias por la invitación, pero estaré bien.

      William se encogió de hombros. —Como desees, pero te perderás una buena noche. Megan puede tener el mercado cubierto de pasteles, pero mi salsa de costillas es la mejor que encontrarás. —Abrió una puerta en el lado opuesto del garaje—. Los generadores están aquí. Por la apariencia de la Harley aparcada afuera, sabes manejar un motor.

      Levi asintió y estudió los dos generadores. Eran similares a los que había usado en el extranjero.

      —Cada motor te dará 7000 vatios de potencia. Zac conectó las dos unidades con un kit paralelo.

      —¿Cuántas horas de electricidad obtendré de cada unidad?

      —Dieciocho. Ya hemos pasado lo peor del clima, así que probablemente no necesitarás usarlos. Si tienes algún problema, llámame o búscame en la ciudad. Te daré mi dirección antes de irme.

      Levi no podía recordar la última vez que le había pedido ayuda a alguien. Su madre siempre le decía que era demasiado independiente para su propio bien. En los últimos meses, había comenzado a pensar que ella tenía razón.

      William encendió el primer generador.

      Levi se sintió impresionado. —No es tan ruidoso como algunos de los motores con los que me he encontrado.

      —Supongo que depende de qué modelo compres. Zac quería algo que fuera fiable y durara más de unas pocas horas. El primer invierno después de que construyó la casa, estuvo atrapado por la nieve durante más de dos semanas. Durante la mitad de ese tiempo no tuvo electricidad.

      Vivir aquí sin electricidad no sería un sacrificio. A diferencia de muchos lugares donde Levi estaba destinado, la casa de Zac tenía refugio, comida y muchas mantas para mantenerlo caliente. Todo lo demás era un lujo.

      William encendió el segundo motor, mostrándole a Levi la alarma de sobrecarga y el monitor del sistema. —¿Quieres que revisemos algo más?

      Levi sacudió la cabeza. —No por el momento. He usado generadores antes.

      —¿Cuánto tiempo estuviste en el Ejército? —William apagó los motores. Se frunció cuando vio la sorpresa en el rostro de Levi—. Zac me dijo que se conocieron en un campo de refugiados en Kabul.

      Con un lento asentimiento, Levi se concentró en el generador más cercano a él. El campo de refugiados de la ONU estaba repleto de familias desplazadas tratando de escapar de los combates y la sequía en sus aldeas. No había agua corriente, no había electricidad, y la enfermedad era rampante.

      Él estaba allí para proporcionar seguridad para los camiones que llegaban al campo. No esperaba nada diferente de las otras veces que había hecho lo mismo. Pero, después de seis meses viviendo en condiciones subhumanas, fue el robo de suministros esenciales y el asesinato a sangre fría de los refugiados lo que lo quebró.

      Los ojos de William se entrecerraron. —Regresar a casa debe haber sido un gran cambio.

      —No fue fácil. —Se sintió alienado y solo. No importaba lo que dijeran los psicólogos o consejeros; se había encerrado en el trauma de lo que había visto y nunca se había recuperado. Pero por Brooke, y por la trágica muerte de su hermano, dudaba que estuviera aquí hoy.
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      La vida de Brooke iba en picada. Por segunda vez en cuatro días, estaba al borde de las lágrimas. La llegada inesperada de Levi ya había sido bastante, pero ahora, literalmente, todo su mundo se estaba derrumbando a su alrededor.

      Sosteniendo los barrotes de la escalera del ático, asomó la cabeza por la abertura que llevaba al techo de su edificio.

      —¿Qué piensas, Frank? ¿Aguantará otro invierno?

      Frank era el único contratista general y especialista en techos de la zona. Cuando negó con la cabeza, el corazón de Brooke se hundió.

      —No hay parche que lo arregle. Necesita una renovación completa.

      Brooke se mordió el labio inferior. Aunque estaba obteniendo buenos beneficios de su negocio, no podía costear impermeabilizar el techo.

      Antes de comprar el edificio, Frank había hecho una inspección exhaustiva y le había dicho qué necesitaba arreglo. Incluso sin su asesoría experta, era fácil ver que el techo era un problema. Cualquiera que mirara las manchas marrones de agua en el techo de su apartamento podría decir que algo estaba mal. Pero ella había sido cautelosamente optimista, diciéndose a sí misma que el techo aguantaría otro año o dos antes de necesitar ser reparado.

      Frank miró los círculos naranjas que había pintado en el techo. Eran las áreas problemáticas, las que necesitaban atención inmediata.

      —Sé que no es la noticia que querías oír, pero tienes que impermeabilizar todo.

      Brooke respiró hondo.

      —¿Hay algo que pueda hacer para reducir el costo?

      —No te sugeriría hacer nada por tu cuenta, aparte de pagar la factura. Aplicar un sistema impermeabilizante es trabajo de especialistas. Si no se hace bien, el edificio seguirá teniendo goteras. —Puso las manos en las caderas y estudió el techo—. Podríamos dividir el trabajo en dos partes. Si el dinero es un problema, podrías impermeabilizar el techo y hacer solo lo esencial en el ático.

      Era una buena sugerencia, pero no hacía que el presupuesto fuera más asequible.

      —Tendré que hablar con el asesor de préstamos del banco.

      —No lo dejes pasar mucho. El techo necesita ser arreglado para mediados de septiembre. De lo contrario, estará demasiado húmedo para hacer cualquier trabajo.

      En momentos como este, Brooke extrañaba el clima seco de Arizona. Podría haber aguantado un año o dos más y preocuparse por otras cosas que necesitaban ser reparadas.

      —Haré una cita con el banco en los próximos días. Una vez tenga el dinero, te agendaré para reparar el techo.

      —Mira el lado positivo. Cuando esté hecho, no tendrás que preocuparte por tropezarte con los cubos de lluvia en tu apartamento.

      Sabía que Frank intentaba hacerla sentir mejor, pero no funcionaba. Su pago mensual de la hipoteca ya era alto. El costo de arreglar el techo la pondría al borde.

      Con el corazón pesado, bajó por la escalera y esperó mientras Frank le pasaba sus herramientas.

      Todos con los que había hablado le habían advertido sobre los primeros dos años en un negocio. Gastos inesperados y altos costos de operación podían acabar con cualquier empresa. Y una tienda de dulces corría más riesgo que la mayoría.

      Frank la siguió escaleras abajo y salió del edificio. Después de despedirse, la mirada de Brooke se desvió por la calle. Se estaba engañando si pensaba que el techo era un gasto inesperado. Sabía que necesitaba arreglarse, pero no había aceptado la realidad de mantener un edificio antiguo.

      El fuerte ruido de un motor la hizo fruncir el ceño. Miró por encima del hombro, esperando con todas sus fuerzas que la motocicleta no perteneciera a Levi.

      Equivocada otra vez.

      Levi estacionó al costado de la carretera y se quitó el casco.

      —¿Pasas mucho tiempo mirando el tráfico?

      Algunas cosas nunca cambiaban. Levi siempre hacía comentarios obvios y, por alguna razón inexplicable, eso la hacía sentir mejor.

      —Estaba pensando en algo que me dijo un contratista de techos. ¿Qué te trae al pueblo?

      Después de mirar su edificio, subió a la acera.

      —Necesito comprar un cubo de barniz para la terraza. ¿Qué pasa con el techo?

      Brooke metió las manos en los bolsillos.

      —Está lleno de agujeros. No creo que nadie lo haya pintado en los últimos treinta años.

      Debió imaginar que Levi llevaría una chaqueta de cuero negro y el par de jeans más ajustados que había visto en su vida. Si no fuera por su corte militar, parecería uno de esos chicos malos que pasaban por Sapphire Bay.

      —¿Cuánto costará arreglarlo?

      —Demasiado. Pero eso es solo la mitad del problema. Si no impermeabilizo el techo antes del invierno, podría no tener negocio que abrir.

      —¿Hay alguien en Polson que pueda ayudarte?

      Brooke negó con la cabeza.

      —No hay muchos contratistas que impermeabilicen edificios. Las empresas con las que me contacté están ocupadas hasta octubre. Mientras el banco me preste más dinero, debería estar bien.

      —¿Y si no lo hacen?

      Brooke no quería considerar esa posibilidad.

      —Tendré que ser más creativa.

      —¿Y tus padres? —preguntó Levi—. Siempre parecían interesados en lo que hacías. ¿No te ayudarían?

      —No les voy a pedir dinero. —Sus padres habían estado terriblemente decepcionados cuando dejó su carrera de enfermería. A sus ojos, abrir una tienda de dulces en medio de la nada era tan malo como ir a Las Vegas y casarse. La familia Johnson no hacía locuras espontáneas. Tenían planes, caminos profesionales que llevaban a cosas mejores y más grandes.

      Levi cruzó los brazos frente a su pecho.

      —Parece que necesitas un plan B antes de ir al banco.

      —No necesito otro plan. Lo que necesito es más dinero. —Se había enamorado del edificio de ladrillo rojo porque tenía carácter. Pero ese carácter le estaba costando más de lo que había imaginado—. El edificio tiene más filtraciones que un colador. Sigo poniendo dinero de un lado y se escurre por el otro. Una amiga me ha ofrecido ser mi socia, pero eventualmente quiere su propia tienda. No sería justo cargarle el costo de reparar este edificio.

      —Admiro tu determinación de hacer esto sola, pero ¿quieres que el éxito de tu negocio dependa de tu orgullo terco?

      —No soy terca —replicó Brooke—. Y aunque lo fuera, no soy la única. —La lenta y seductora sonrisa de Levi hizo que su corazón latiera más rápido. Y de repente, era como si los últimos dos años no hubieran pasado.

      La sonrisa de Levi desapareció.

      —Será mejor que me vaya. La tienda de abarrotes no tiene mucho barniz para terrazas.

      Brooke aplastó su corazón desbocado. Levi no era el único que tenía cosas que hacer.

      —Tengo que llamar al banco. Buena suerte con la terraza. —Levantó la mano para despedirse, luego la bajó rápidamente. Solo hacía eso cuando estaba nerviosa o insegura… o aún enamorada del hombre que había cambiado su vida para siempre.
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        * * *

      

      Brooke se levantó de la cama y frunció el ceño. Algo no cuadraba. ¿Por qué tenía los pies mojados?

      Miró el suelo de madera y luego al techo. Grandes gotas de agua caían del yeso, a apenas unos centímetros de sus pies. Con un suspiro cansado, ignoró el charco y corrió al baño.
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